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			La búsqueda del paraíso

			Siento mucha curiosidad y mucho afecto por lo que percibo, hasta por la muerte si es necesaria; deseo y busco con tesón y fe el mejor descubrimiento: la existencia de un Dios que nos haga felices y eternos. Conseguir el paraíso en el planeta.

		

	
		
			Introducción

			Desde adolescente, más de joven y ahora en la madurez, siempre me han motivado la investigación y la ciencia. La curiosidad me ha guiado, algo parecido le ocurrió a Platón, él creía que las ideas llegaban a su mente de otro país: «el país de las ideas». Las ideas se originan en mi mente buscadas por mí, pero empujadas por vosotros. Son vuestras mentes las que están entrelazadas con mi mente a través de la realidad. En las páginas que continúan, os cuento algo del universo. Creo que los fotones o cuantos de energía que forman la luz son las unidades más simples del universo y la mujer y el hombre lo más complejo.

			Podemos analizar el universo desde el punto de vista informativo; es posible analizar la realidad como formada por fotones, siendo el fotón la unidad de formación de todo. Los fotones o cuantos de energía permiten la digitalización de la realidad, a partir de los cuantos podemos sintetizar lo que deseemos y nos podemos trasladar por el espacio en forma de fotones o cuantos.

			Hemos estudiado el universo dividido en materia y luz. La luz y la materia son lo mismo y creo que se pueden transformar una en otra con facilidad, puede que esta transformación pase desapercibida por realizarse a la misma temperatura. Nuestras ideas sí son realizables, es decir: si se pueden transformar en luz o materia, se transforman en realidad, quizás sea la forma más sencilla de reproducirse el universo. Algo parecido a la impresora 3D, sería maravilloso que pudiésemos construir de todo con algún tipo de radiación. Sintetizar el hidrógeno y cualquier elemento. Digitalizar el universo. Medir la información de cada partícula. Su número de fotones de un tipo de luz. Así como en la informática todo se reduce a bits, en la información todo se reduce a número de un tipo de fotones de luz.

			Ahora más que nunca estamos necesitados de evitar el calentamiento global. La radiación nos permitirá desintegrar carbono sin producir dióxido de carbono y seguir permitiendo el bienestar social. Utilizar la radiación para producir energía barata y acumulable. Consumir cualquier combustible con radiación sin presencia de oxígeno y sin desprender dióxido de carbono.

			[image: La privatización de Dios]

			«Y separó la luz de las tinieblas. Dios llamó a la luz “Día” y a las tinieblas “Noche”. Atardeció y amaneció: fue el día Primero» 

			(Gn 1, 4-5).

			Desde que vimos la luz siempre salió de la materia y a la luz ser absorbida por esta, ¿por qué nos hemos empeñado en separarlas? Mirar la materia y la radiación desde su formación resulta como nuevo, pero lo hemos hecho siempre, hemos percibido la realidad por la luz que nos aporta. Para medir la cantidad de luz del sistema no hay día primero, el tiempo no tiene materia ni emite luz y físicamente no existe.

		

	
		
			Cantidad de luz o información

			Cuando terminé Bioquímica en la universidad no pude entrar en el CSIC y ya trabajaba en el colegio, pero mi vocación de descubrir ha seguido. Siento mucha curiosidad por todo, disfruto analizando la realidad observable bajo el aspecto más científico posible. Me considero un ser más de la evolución con capacidad de reflexión e intuición. Albergo un gran anhelo por mejorar nuestras vidas de la forma menos violenta o más agradable posible.

			Debido a mis continuas lecturas, poseo un convencimiento muy fuerte en la influencia de la mujer, el hombre y la ciencia en la sociedad y su entorno. Superior a la influencia del resto de los seres vivos y las religiones. La ciencia es única, más actual y tiene muchos descubrimientos que la avalan. La técnica no existiría sin la ciencia. Las religiones tienen una revelación de líderes, carismáticos e inspirados, algunos capaces de modificar la realidad con milagros insignificantes, y mucha represión. Todas las religiones han sido inventadas por la mente humana y no responden a nada experimental en la realidad en que vivimos, han servido bastante para organizar la sociedad, pero han quedado obsoletas. En este mundo actual, las religiones producen más perjuicio que beneficio. Las organizaciones benéficas no gubernamentales están sustituyendo a los misioneros y el anhelo de un Dios y de un paraíso se puede sustituir por el tan simple de hacer bien a la realidad a nuestro alcance: personas, animales, plantas, seres, cultura… y un inalcanzable deseo de eternidad.

			Cierto día viniendo del colegio hacia Brunete, llegando al pueblo, me surgió la idea que la física de Planck y la de Einstein podían estar unidas por una nueva magnitud: la cantidad de luz o radiación, que llamo información. Analizar la realidad desde el punto de vista de la luz. La cantidad de luz del sistema podría permitir la unión de la física clásica: la de la realidad visible y medible con la física cuántica: desconocida desde el punto de vista cuantitativo, menos medible, pero con un desarrollo tecnológico grande: televisión, comunicación, informática, láser… La información ayuda a explicar mejor algunos de los campos e interacciones existentes, también la gravedad.

			Una noche de las que pienso en la cama algo del día siguiente, si no me duermo, intuí la fórmula que unía las dos físicas. Calcula los fotones o cuantos de energía del sistema, la cantidad de luz o radiación que produciría cualquier sistema material de transformarse en un determinado tipo de fotones o cuantos. Los fotones o cuantos para medir la realidad puede ser cualquiera. Elegí la luz visible y al fotón de 5500 nanómetros (nanómetro 10-9 m) longitud de onda como unidad, puede que sea la luz más abundante en el universo, la luz informa más que el sonido y el roce. La mejor definición de fotón —cuanto o partícula de luz— sería la unidad de información. Creo que el fotón es el origen de toda la realidad: fundamentalmente, nos ofrece información y, a partir de él, se ha formado toda la materia. El átomo de hidrógeno necesitaría de aproximadamente dos fotones de rayos cósmicos. Los fotones pueden originar el hidrógeno y, a partir de este, por fusión, el resto de los elementos.

			Desde el génesis hemos considerado la luz y la materia separadas por Dios, distintas, a la luz perfecta, sin contaminar por la materia. Siempre la luz la hemos visto salir de la materia y ser absorbida por esta. La luz y la materia son convertibles y son dos formas distintas de presentarse la realidad. Si la materia y la antimateria se transforman en radiación, también la radiación en condiciones especiales produce materia y antimateria. No somos polvo, sino luz de estrellas.

			Calculé la cantidad de luz en forma de fotones de toda la materia del cosmos próximo y la representé en un espectro.

			Desde el punto de vista físico, solo existen partículas transformables en fotones o cuantos y fotones. A los fotones electromagnéticos y a los fotones de masa debemos denominarlos información natural, que es ajena a nuestra existencia creativa consciente. El resto de lo que decimos que existe se ha originado con nuestra influencia creativa consciente, nuestras ideas: la astrología, las religiones, la astronomía, las matemáticas, la filosofía, la literatura, la música, el arte, la informática…; la ciencia en general. A todo ello debemos llamarlo cultura o información artificial, no existiría sin nuestra creación consciente. Un compuesto químico sintetizado por el hombre en el laboratorio es materia o información artificial. El mismo compuesto sintetizado por el hombre en su cuerpo de forma inconsciente es materia o información natural. Ambos compuestos son distintos por su origen, aunque, de momento, no podamos diferenciarlos.

			Lo mismo que se digitaliza una foto en bits, se digitaliza un objeto transformándolo en cuantos y podemos trasladar esta información por el espacio y reconstruir el objeto en otro punto. Algo parecido a la impresora 3D, podemos construir realidad con radiación, fotones o luz adecuada. Podemos trasladar realidad por el espacio en forma de fotones, lo mismo que hacemos con las imágenes. La fantasía de la transportación en forma de luz. Podemos suprimir el transporte y podemos fabricar la realidad a partir de los fotones.

			Si la materia se puede transformar en radiación en condiciones especiales, la radiación se puede transformar en materia. La luz está modificando constantemente la realidad que nos rodea y con la simpatía y el entrelazado funciona, se están materializando ideas y pasan desapercibidas. La mayoría de las modificaciones las adjudicamos al ambiente y al azar. El azar solo existe en el juego y las matemáticas. Es la radiación la que actúa en forma de fotones o cuantos, que llega del Sol y que forma la parte más importante del ambiente.

			La mujer y el hombre como último eslabón del conjunto de sistemas que forman el universo analizan la realidad y, a continuación, intentan obtenerla de forma más perfecta: materializando ideas y creando realidad y cultura. Es la expresión material del conocimiento. Es saber qué, cómo, dónde, por qué, rutina, proceso, normas aplicadas a una actividad. Así se han originado la mayoría de los descubrimientos con la acción del hombre y la mujer y otros adjudicados al ambiente que hemos denominado serendipia. También los milagros. La luz funciona sin a veces causa aparente, entonces adjudicamos su actuación al azar o al ambiente, por serendipia, al no conocer la simpatía o el entrelazado que son los que producen el descubrimiento, el milagro o la materialización de la idea. La cantidad de fotones puede que en un futuro haga real el cine de ciencia ficción.
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			«El tiempo absoluto, verdadero y matemático, en sí mismo y por su propia naturaleza fluye uniformemente sin relación a nada externo. El tiempo relativo, aparente y vulgar es alguna medida sensible y usada por el vulgo en lugar del verdadero tiempo…».

			Principia mathematica, Newton

			Es un invento matemático de la mente de Newton que nosotros aceptamos. ¿Dónde está el tiempo? Lo utilizamos para poner en movimiento el reposo. El invento del tiempo sirve para diferenciar sucesos que ocurren en el mismo punto del espacio. Es la resolución con la que percibimos los sucesos que nos rodean. Cada animal tiene una resolución, tiene su tiempo propio. Es su propia e intransferible sensación. Además, siempre se repiten las horas, los días, los años, los ciclos, los siglos…, lo asociamos al círculo del reloj. El tiempo es una magnitud matemática inventada por nuestra mente, no tiene luz ni materia y no existe ni se puede aumentar ni disminuir.

		

	
		
			Tiempo

			Me llevé inmediatamente una grata sorpresa. Al observar el universo como cantidad de luz, no existe el tiempo físico, solo hay partículas y fotones en movimiento; para medir la rapidez del movimiento de esas partículas y fotones hemos inventado el tiempo. El tiempo físico, que inventó Newton, es un tiempo matemático que pertenece a la cultura, no existe fuera de nuestro cerebro, no puede detectarse, no es ningún tipo de radiación o partícula, es tiempo humano. El origen del tiempo está en nuestra memoria, si no hay memoria llena de recuerdos del pasado y proyectos del futuro, el tiempo no existe, el tiempo solo existe en nuestra mente. El tiempo no tiene ni emite luz, tampoco tiene materia, es un invento humano que no responde a nada real.

			Al principio, el hombre y la Tierra eran el centro del cosmos, creíamos que el Sol, los planetas y demás astros se movían a su alrededor. La Luna fue el primer medidor del tiempo humano. El año lunar duraba veintinueve días. Matusalén vivió novecientos sesenta años lunares, aproximadamente setenta y seis años solares.

			Más tarde, pasó el Sol a ser el medidor de nuestro tiempo. El día, producido por el movimiento de rotación de la Tierra, lo dividimos en dos periodos de doce horas. Cada hora en sesenta minutos y cada minuto en sesenta segundos. Números del sistema sexagesimal que era el sistema de numeración de entonces.

			Galileo midió, con su pulso, el vaivén de las lámparas de algunas iglesias. Comprobó que el número de pulsaciones era el mismo independientemente del recorrido del vaivén, consiguió sustituir el reloj de sol y las clepsidras —relojes de agua— por el reloj de péndulo.

			Todo forma parte de la realidad y tiene que informar; antes llega, antes informa. La luz, por tener velocidad casi instantánea, es la que mejor informa de la realidad, mejor que el sonido o el roce. Además, todo proceda de la luz y siempre queda un movimiento residual, hasta en el agujero negro. Cada astro, cuerpo o partícula tiene su movimiento. La física clásica se comporta como la cuántica, depende del movimiento de los primeros fotones o partículas que originaron al planeta o satélite.

			El tiempo matemático nos sirve para conocer mejor el movimiento de cualquier partícula. ¿Dónde está el tiempo físico? Un devenir sin existencia, lo que transcurre desde el principio, ¿dónde está el principio? El uno, el primero, lo inventamos cuando aprendimos a contar, desde entonces contamos el tiempo. Intentamos inventarnos el origen de todo por semejanza a que nosotros tenemos origen.

			La flecha irreversible del tiempo la hemos deducido de nuestra incapacidad de hacer los procesos naturales reversibles. Todo es reversible: de la semilla de la manzana obtenemos el manzano, de este la manzana con su semilla y así sucesivamente. El que no es reversible es el yo.

			Estudiando economía de la sostenibilidad, aprendí que todos los seres vivos somos energía renovable, somos energía de la biomasa y la biomasa se renueva. Me impresionó la terminología; como persona, ni clonándome consigo reciclarme. Seré renovable cuando me pueda desintegrar en luz o energía y volverme a formar de forma idéntica en otro lugar del universo y con el mismo yo. La realidad no pone ningún impedimento a esto que ahora es ficción, tenemos los ladrillos, pero no sabemos quitarlos y colocarlos de nuevo. La materia y la energía en forma de fotones o cuantos de luz son eternos.

			Las paradojas del tiempo no tienen sentido, podemos fabricar el pasado o el futuro con la luz adecuada. El abuelo puede crear un nieto si puede hacerlo y lo considera necesario para la vejez, adelantándose al futuro, sin haber tenido hijos. El nieto puede reconstruir al abuelo muerto juntando de nuevo la luz que lo formaba. Puedes recreas el pasado de nuevo y creas el futuro sin que haya llegado; lo mismo que en el cine. El pasado y el futuro no tienen sentido para la luz. El tiempo de Newton es un tiempo matemático inventado por su mente que hemos aceptado y no responde a nada real: consiste en contar segundos, lo que hemos hecho desde que aprendimos a contar.

			Tengo la sensación de tiempo dentro de mí desde que empecé a reflexionar, a grabar en mi mente imágenes que transformaría en recuerdos, aproximadamente, a los tres o cuatro años. Aún recuerdo la mesa de D. Manuel con el brasero y las brasas de un rojo brillante y ardiente. Los más pequeños, en la escuela, nos calentábamos debajo de la mesa del maestro y alrededor del brasero. Tengo un principio y tendré un fin que será cuando muera. Esto hace que le aplique el mismo principio y fin a todo lo que me rodea, y con más motivo si lo que me rodea son seres vivos como yo que tienen principio y, por desgracia, fin. Las partículas y la radiación que forman la realidad son eternas.

			Mi persona, como materia inerte y radiación, no tiene tiempo, mis partículas seguirán eternamente el viaje, si acaso se transformarán, parte en luz, de partículas a luz o energía y de luz o energía a partículas, siempre viajando para formar parte de la realidad y aumentar en lo posible la complejidad, el orden y el bienestar del universo. Un viaje interminable al que nosotros le hemos adjudicado un tiempo, pasado lo recorrido, presente donde estoy y futuro lo que falta por recorrer. Terminará mi yo, pero mis partículas y radiación continuarán el viaje interminable. El espacio fue anterior al tiempo, también medíamos las distancias.

			La magnitud tiempo, inventada por el hombre, es lo que tarda para él en llegar la realidad que espera. La hora es distinta en cada huso horario, que fijamos al final del siglo XIX. En algunos países la hora se cambia de verano a invierno para ahorrar energía.

			En una estación de tren estoy en el andén esperando al de cercanías, una pantalla me indica que mi tren tardará en llegar cinco minutos, en el otro andén de la estación hay otra pantalla que indica a los viajeros tres minutos. Los trenes han llegado a la vez. Cinco minutos y tres minutos son lo mismo. El tren de mi andén ha venido más rápido. El tiempo es tan relativo que no existe en la realidad.

			El tiempo que nos hemos inventado no se puede disminuir ni aumentar como pensaba Einstein, eso mismo ocurre con lo que no tiene luz o materia, no tiene existencia. Si tu información se aproxima a la velocidad de la luz, tienes la sensación de que el tiempo no pasa, pero solo sensación. No tiene sentido hablar de tiempo humano en el universo. En el agujero negro el tiempo no aumenta, desaparece el espacio.

			Al aumentar la velocidad de un vehículo, tienes la sensación de que llega antes, pero el tiempo físico inventado por Newton no existe y no puede disminuir por mucho que aumente la velocidad. Tienes la sensación cuando estás muy concentrado de que el tiempo desaparece. Si estás aburrido, la sensación es que el tiempo no pasa. ¿Qué sentido tiene para nosotros quince mil millones de años, edad del universo, o de cuatro mil millones de años, edad de la Tierra? Son puras especulaciones carentes de sentido que son falsas.

			La luz, con su volumen, forma espacio, cuando modifica su estado cambia su volumen y el espacio que ocupa. Para medir estos cambios, hemos inventado el tiempo que pertenece a la cultura o información artificial.

			El tiempo pone en movimiento el reposo, sirve para diferenciar dos sucesos que ocurren en el mismo punto del espacio.

			La luz se transforma de materia a radiación y de radiación a materia, ha existido y existirá siempre, en nuestro planeta está aumentando constantemente con la que recibe del universo que será superior que la que pierde. Este aumento de luz provoca la mayoría de los cambios y el aumento de complejidad y de riqueza en nuestro planeta. Cada día recibimos más energía de la estrella y aumenta el bienestar en el planeta. A pesar de esta realidad tan evidente, parece que constantemente pensamos en lo contrario. Deberíamos mejorar nuestra forma de pensar y solucionar los problemas.

			No tiene sentido que constantemente estemos pensando en algo que no existe y que lleguemos a pensar que podemos viajar en el tiempo al pasado o al futuro. Tampoco tiene sentido que nos aburramos cuando estamos esperando sin hacer nada, en estos casos, debemos pensar agradable o meditar respirando profundamente.

			Más extraño resulta la obsesión por el tiempo en los medios de comunicación, sobre todo, en la televisión. Resulta desagradable el negocio de la publicidad y lo caro que cobran los segundos con publicidad que la mayoría de las veces es engañosa o falsa. Hacemos todo más rápido y la obsesión por algo que no existe es cada vez mayor.

			[image: einstein-1]

			«Las propiedades geométricas del espacio no son independientes, sino que están condicionadas por la materia».

			Albert Einstein

			El espacio lo determina la mente colectiva con el pensamiento rápido o inconsciente y, con el pensamiento lento o consciente, medimos distancias. Los astrónomos con la tecnología más avanzada siguen buscando astros y cada vez encuentran más galaxias, más nebulosas, más estrellas, más planetas, más agujeros negros, más moléculas de todo tipo y cada vez más espacio. La tecnología y la creatividad constantemente descubren más microcosmos y más universo.
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